LA SECRETA HISTORIA DE UN VINO.

Año del Señor 1238
Hace ya unos lustros que este que escribe, Guillen de Montredón, a las ordenes de “Los Pobres Caballeros de Cristo”, preceptor de Jaime I, por la gracia de Dios, partió del castillo de Monzón dejando a su rey, con la encomienda de una nueva misión, la de adentrarme en al-andalus.
Dirigía me a Requena cabalgando entre los valles, el de Cabriel y el de Magno, absorto en la belleza del paisaje de su vega frondosa, que divide esta tierra de la estepa castellana. Llegado a su muralla, detuvo me el paso una dama, cuyos ojos zainos, embebieron me el alma, más a mi alazán encabritó y me hizo al suelo, compuse me de un salto.
-¿Quién sois? grite al viento, sin obtener respuesta.
La bella dama, tendió me la mano, que alcancé al instante. Cual espectro, deslice me tras ella a las entrañas de la fortaleza. Volvía se a veces a enturbiarme el ánimo con su mirada, sin abrir sus labios.
Llegados al Jardín mas bello que jamás vi, pletórico de cantos y de colores, ofreció me asiento en un diván.
Al momento creía me a salvo, hasta que de un cofre repujado en oro, tendió me un cáliz, en cuyo interior vertió un liquido rojo como la sangre.
-No probareis mis labios sin antes probar mi vino.

-Bebe pues el néctar de los dioses, susurro me al oído.
 Si ofrecerme la muerte hubiese querido, ciego en sus ojos la hubiese aceptado, mas el vino que bebí, era vida en su cuerpo, en su textura. Lleno me la boca de nuevos sabores, que avanzaban el efecto que tras el primer trago sucedió me al instante. Una paz en el alma que en mi vida de monje guerrero jamás alcanzo me,  “el beso de Rechenna.” cual esencia de brujos conquisto me al instante.
Sus labios rozaron me entonces, embriagando aun más mis sentidos.

Y aquel día, rompiendo con mi voto de castidad renuncie a todos los demás, mi brazo de hierro, lucharía tan solo por la vida de mi infiel amada. Durante mucho tiempo este ha sido mi deber cumplido. Mi lema el de Virgilio: “Omnia vincit amor, et nos cedamos amor” (el amor todo lo vence, rindámonos nosotros al amor). 
Hoy ocho de octubre, mi rey entra en Valencia, sin mi protección, que tantos años ofrecí le sin tregua. Mas no es mi condición el esconderme, jamás temí un castigo. El pendón que ondea en mi corazón, blanco con roja cruz, delata mi postura.
A voz maestre, Hugo de Folcalquer entrego le mi suerte, a sabiendas de los infortunios que estas letras me ocasionarán, juzgue pues a un viejo enamorado de una dama y de su tierra, Rakkana (LA FUERTE).
Si es mi suerte morir, aceptado queda, en dulces brazos lo haré, si no dividido en dos acatare mi nuevo destino, despido me agora con estas letras.
 Junto a mi carta encontrareis una botella del bien hechor vino, que mi adoptada tierra produce. Bebedlo a mi salud y comprobad, los frutos que aquellos que llamamos enemigos nos brindan. Más no es el único regalo. Sobre lacrado, os entregara, mi buen amigo Zaid, en el encontrareis la formula secreta para elaborar tan grata bebida, guardadla pues, entre los preciados secretos de la orden del temple.
Confío en vuestro buen hacer.
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